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hatos de sus-riciofl. 
Huesca, imprenta y U-

bMría de Jacobo Maria 
Pérez. 

Eu los partidos, en to-
¿as las administraciones 
de correos y correspon­
sales del Giro mutuo. 

La correspondencia fran 
ca de porte. 

Periódico político liberal. 
if 

fm'm de sascriciía. 
Huesca, por un mes. . 4 
reales. 

Partidos 5. 
Los comunicados y 

anuncios se insertarán á 
precios convencionales. 

Este pcrioélico se pu­
blica los mar.tes, jueves y 

__gáÍ£ados/ ** 

A nuestros suscritores. 

Habiendo circulado estos dias, tanto en 
esta capital como fuera, la nueva de que 
LA CAMPANA iba á cesar en sus trabajos, 
cumple á nuestro deber manifestar que se­
mejante noticia es inexacta. Para continuar 
nuestras tareas, contamos con la benevolen­
cia de nuestros favorecedores asi como 
también con et auxilio de colaboradores de 
reconocidos antecedentes liberales, quienes, 
mas consecuentes hoy que ayer y mañana 
mas que hoy en el sostenimiento de la ban­
dera liberal que han enarbolado, no aban­
donarán el campo nunca, si nn motivo po­
deroso á ello no les precisa, y mucho me­
nos en las ciscunstancias actuales cuando 
el Trono y las instituciones se ven comba­
tidas por las huestes reaccionarias. 

E l gobierno, pues, con cuya marcha nos 
hallamos identificados, á pesar de que ha­
bernos combatido algunos de sus actos, 
cuando nuestra conciencia nos lo aconsejó, 
puede descansar en la seguridad de que LA 
CAMPANA no ha sido, ni es, ni será tampoco 
eco obligado de ningún partido, y que en 
el terreno de los principios de la escuela 
liberal seguirá aplaudiendo lo que sea dig­
no de encomio, y censurando lo que con­
ceptúe inconveniente á los intereses públicos, 
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EL HIJO DEL DELATOR. 
I 

El último adiós se cambió rápidamente. Sir 
Horacio tenia prisa por ser algun tanto avan­
zada la hora, picó espuelas y desapareció en 
"n instante detras de las desigualdades del ter­
reno. 

En seguida que se hubo reunido con su 
jropa, el ruido de los timbales y las trompetas, 
bruscamente interrumpkio, fué reemplazado por 
€l paso seco y precipitado de los caballos que 
l^vian * lomar el galope por el camino de 
AJ lascow 

—Me habéis engañado! dijo Burk con una 
v«z atronadora, habeos lomado un nombre su­
puesto para arrancarme una confesión, cu va 
Hnprudencia no dudo que os costará cara! A 

ó perjudicial al desenvolvimiento del siste­
ma representativo. 

2 

E a las tempestuosas ondulaciones po­
líticas que nuestra patria está esperi-
mentando, se ofrece una especie de fan-
tasaiagoría que tiende á desügurar los 
hechos con objeto de sobreescitar las 
pasiones, y dar impulso al carro de la 
revo luc ión . Los agitadores no perdonan 
ninguno de cuantos medios consideran 
conducentes á sus planes, y las vengan­
zas polít icas, apoderándose de los odios 
particulares y de los resentimientos per­
sonales, arman esas confabulaciones f u ­
nestas que, esparciendo la alarma en los 
unos y el terror en los otros, hacen 
bambolear los cimientos de la sociedad. 

Si la prudencia es una de las cuali­
dades que ha de ser c o m p a ñ e r a iitse-
parable de los depositarios del poder, 
nunca, cual en circunstancias anormales, 
deben sus delegados en las provincias 
demostrar que se hallan colocados á una 
altura elevada, en la cual no tienen e n ­
trada las pasiones. E l protectorado de 
las autoridades no es relativo, se e s ­
tiende á todos los individuos de la s o ­
ciedad sin dist inción de partidos. Todos 
tienen derecho á que los centinelas del 
orden públ ico consagren sus vigilias al 

fé de escocés que habéis jugado aqui un pa­
pel vergonzoso, y si me habéis echado en cara el 
nombre de traidor, yo os digo que sois un espia.» 

Lord Grabam y Burk-Staane quisieron j u n ­
tarse; pero Jorge llegó á tiempo de impedirlo. 

—El engaño que le echáis en cara á milord, 
padre mió, le dijo revestido de una autoridad 
respetuosa, no debéis atribuírselo á él. Yo solo 
sé á quien pertenece la responsabilidad y quien 
es el que tiene la culpa. No tengo necesidad 
de esplicaros la importancia que he dado guar­
dándoos este terrible secreto. 

Lord Graham y su hija no han hecho mas 
que consentir en una sustitución propuesta por 
mí, el mismo dia de su llegada á Slone-Byres. 
Hoy que. la voluntad de Dios y la fuerza de 
las circustancias ha levantado el velo á este 
secreto, han puesto en «su presencia dos hom­
bres que no debían volverse á encontrar, ha­
llándose separados por un rencor hereditario 
por los amargos recuerdos; os suplico á vos, 
milord Conde y á vos padre mío, que bor-

aflanzamiento de la seguridad individual, 
sin la que la libertad civil y pol í t ica son 
una vana sombra, una garantía cons ig­
nada en las leyes fundamentales por mera 
fórmula. 

Energ ía y mucha e? neceseria c u a n ­
do con las armas en la maao se i n ­
tenta combatir frente á frente al gobier­
no establecido; energ ía y mucha debe 
resplandecer en todos y cada uno de los 
actos del poder cuando directa ó embo­
zadamente se trate de subvertir el o r ­
den; contra los primeros y contra los s e ­
gundos estén en buen hora de dia y de 
noche las autoridades en guardia, í i s c a -
licen todas y cada una de sus operacio­
nes, y si ofrecen mér i tos para hacerlas 
justiciables caiga sobre ellos todo el rigor 
de las leyes. Mas contra los ciudadanos 
que residen tranquilos en su morada, sin 
que su conciencia les acuse, sin que sus 
actos públ icos ni privados los condenen 
¿á q u é alardes inmotivados, á qué pasos 
poco premeditados? Solo un vért igo fa­
tal seria capaz de aconsejarlos, solo 
recelos exagerados, empero nunca c o -
honestables con las leyes, podrían s e n -
lar precedentes, cuyas consecuencias crea­
rían una inmensa responsabilidad. 

Lejos, muy lejos de nuestro ánimo en­
torpecer bajo n i n g ú n concepto la marcha 
del gobierno, ni privarle tampoco de 
cuantos elemenlos haya menester para 
asegurar la paz sobre só l idas é indestruc­
tibles bases, solo aspiramos, aleccionados 

reis de vuestra memoria toda mala idea do 
cólera y rencor, y al separaros anheléis solo 
el deseo sincero de desterrar lo pasado en el 
olvido. Ya veis que no me hago ilusiones 
queriéndoos recónciriar. Como el perdón puede 
ser, la amistad entre Vds. es imposible. 

Hay elementos que no se aproximan nada 
mas que para destruirse el uno al otro; se­
paraos pues.» 

Burk, seguido de Jorge, se dirigió lentamente 
hacia una de las salidas del cercado. Lord 
Graham se alejó con su hija por el lado opuesto. 

—Gracias á Dios! murmuró Burk entre dien­
tes, pero bastante alto para que el conde la 
pudiese oir, el restablecimiento de los Estuar-
dos, es un azote bajado del cielo para castigar 
á la Inglaterra de sus pecados; pero la pe­
nitencia durará tanto como lo creen ellos. 

Lord Graham no perdió ni una palabra de 
esla amenaza, dardo impotente que el pres­
biteriano le lanzaba al retirarse. Y resistió l i ­
geramente á Lucy que le llevaba del brazo 
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en lo pasado, á que en nuestra patria, re­
gida por instituciones repreáenla l ivas , no 
vuelva á aclimatar en su suelo ese como-
din de los gobiernos despót icos , esa e l á s ­
tica frase de las circunstancias lo exigen, 
las circunstancias precisan á velar la esta­
tua de la ley, cuya frase, credo político de 
administraciones que bajaron del poder 
al estruendo de los disparos de la arti l le­
ría y fusilería, crispa los nervios de cuan­
tos se interesan por la prosperidad del 
país y ansian que las devastadoras ondas 
reaccionarias ni tampoco las revoluciona­
rias no socaben el trono ni se precipiten 
sobre la superficie de la península , a r r a ­
l á n d o l o y des truyéndolo todo, cual las 
candentes lavas de un volcan. 

Los delegados del gobierno, á quienes 
no tratamos de lisongear y á quienes h a ­
blaremos siempre con el lenguaje de la 
verdad, aunque no sea el mas á propós i to 
para captarse s impat ías , tienen un sagra ­
do deber que llenar, quilatando las cir­
cunstancias y no dejándose arrastrar por 
nuevas exagecadas que el interés i n d i v i ­
dual ó el ciego espíritu de bandería vis­
ten con ropajes aná logos á sus fines. Tan­
to el uno como el rtro crean fantasmas, 
y esos fantasmas abren la puerta á las 
venganzas polít icas, y las venganzas p o ­
l í t icas esparcieron en Francia el terror, 
llenaron las prisiones de v í c t imas y r e ­
garon los calabozos, las calles y las pla­
zas con sangre. 

Y si de la Francia echamos una ojeada 
á la historia moderna de nuestra patria 
¿qué encontramos en 1843 , q u é en 1848 
y qué en 1834? ¿Vense por ventura en 
esas tres aciagas épocas mas que las con­
secuencias de bastardas venganzas? ;Cuán-
tos inocentes no han regado con su san­
gre los campos de Madrid y otros p u n ­
tos y cuántos no han ido á Ultramar por 
una delación infame ó por prevenciones 
inmotivadas! 

Dispuestos á sostener con todas 'nues­
tras fuerzas á las autoridades, siempre y 
cuando nuestra débil cooperac ión pueda 

coadyuvar al afianzamiento de las institu­
ciones, y al aseguramiento de la paz, sean 
cuales fueren los que intenten alterarla, 
no cesaremos, sin embargo, de clamar 
con incesante voz para que los delegados 
del poder central no se dejen llevar, 
deseosos de acertar en todo, de i n s p i ­
raciones apasionadas, las cuales, nunca, 
jamás , pueden ser consejeras imparcia­
les, antes por el contrario son solo éco 
de odios particulares y de resentimien­
tos personales. 

Sin embargo que las ordenanzas g e ­
nerales del ramo de montes y demás dis­
posiciones posteriores prescriben que las 
esplotaciones de las selvas se verifiquen 
cuando los arbolados hayan llegado á su 

¿completo desarrollo, ó cuando para su 
conservac ión y progresivo fomento exista 
una verdadera necesidad de entresacas; y 
á pesar que las autoridades y subordina­
dos, que tienen á su cargo la inspecc ión 
y administración de este ramo vasto de 
riqueza, diclan con frecuencia medidas 
para precaver toda clase de abusos, los 
pueblos, prefiriendo unas utilidades r a ­
quít icas y despreciables, insisten con tenaz 
e m p e ñ o en solicitar aprovechamientos á 
la sombra de necesidades imaginarias. Con 
dificultad se encohtrará uno que, contan­
do selvas en sus términos jurisdicionales, 
no haya instruido ó proyecte instruir su 
correspondiente espediente en comproba­
ción de la apremiante necesidad de cons­
truir un puente, componer la casa consis­
torial, la escuela públ ica ó recomponer 
los caminos. L a s autoridades cursan, c o ­
mo es regular, estos espedientes, se obtie­
nen las concesiones de corta, y los r e s u l ­
tados en cuanto á obras son siempre, ó 
cuando no siempre, las mas de las veces, 
negativos. 

Amantes del suelo en que vimos la luz 
por vez primera, nuestro corazón se ha 
contristado al recorrer el Pirineo y visto 
desaparecer paulatinamente seculares sel­
vas, asombro de los naturales, sin mas 

y murmuró con el mismo tono mirando á 
Bark de reojo. 

—Sir Horacio tenia razón. 
«Eslos teóricos malditos son incurables; tarde 

o temprano nos veremos obligados i i espa­
churrar la cabeza de la serpiente.» 

Burk no replicó: pero toda su cara se os­
cureció y se puso lívida, y comenzó á andar 
mucho mas depriesa, sin cuidarse áe si Jorge 
venia ó no detrás. 

Pero Jorge había ido deteniendo su 'paso, 
y Lucy, después de haber cambiado con una 
mirada de inteligencia, dejó igualmente á su 
padre volver solo al castillo. 

En pocos minutos tos dos jóvenes que no 
se habían perdido de vista, llegaron á la sa­
lida del cercado, por dos sendas diferentes. , 

—Yo no he querido entrar, dijo Lucy, sin 
haberos asegurado... mi padre podía invocar 
¡a ley p:»r vengar á su hermano... esta arma 
S6ria terrible en sus manos,.. Yo le impediré 

que se sirva. 

— Y yo, respondió Jorge trasportado de re­
conocimiento, yo he leído en los ojos de Burk 
una amenaza; pero le custodiaré elemamenle, 
y mientras yo viva, lord Grabara no tendrá 
nada que temer! 

V. 

Tom-írick. 
Desde este día, toda relación aparente cesó 

entre la aldea y el castillo. 
El tratado de alianza se había disuelto; pero 

los dos enemigos, levantaron su visera, y re­
conociéndose habían lirado sus armas á lo le­
jos, se habían resignado de común acuerdo á 
suspender las hostilidades, pero resuellos á po­
nerse en guardia, caso de ataque. Lord Grabara, 
que en el primer momenlo de cólera, estuvo 
ya para pedir á la alta Cámara el que pu­
sieran en ejecución la sentencia contra Burk-
Staane, parecía haber cedido á las instancias 
de Lucy renunciando á su proyecto de dela­
ción; pero Burk no había olvidado la raaldi-

ventajas para los pueblos que desengaños 
funestos proporcionados por la codicia in» 
saciable de los especuladores catalanes, 
quienes, por anticipos insignificantes á los 
mismos pueblos para pago de contribu­
ciones, los han inducido á otorgar obliga-
clones nulas; mas que los Cándidos pue­
blos se creen en el caso de llevar adelante. 

Sobre estos hechos públ icos en todo el 
pais, llamamos muy particularmente 
atención del delegado del gobierno y de 
la E x c m a . Diputac ión, á fin de que eí 
primero adopte, con el celo que le distin­
gue, las disposiciones oportunas para que 
no acabe de desaparecer el pequeño p a ­
trimonio de nuestras selvas, y de que la 
segunda no preste su aprobación á ningu­
na clase de obras, enyo coste se proyecte 
sufragar con los productos de los arbola­
dos, sin que antes no se convenza de que 
aquellos son de absoluta necesidad, y de 
que se agitan por los pueblos espontánea­
mente y no á escitacion y bajo la d i ­
recc ión de personas, que tal vez puedan 
tener un interés real y positivo en que las 
obras se aprueben, aunque jamás pasen 
de la teoría al terreno de la realidad. 

H a b i é n d o n o s impuesto la obligación de 
decir la verdad en todo cuanto conduzca 
al bienestar de los pueblos y tienda á que 
la inmoralidad, velada de diferentes for­
mas, no asiente su planta en nuestro sue­
lo, ya que tal es el grito unánime del 
pais, aplazamos para otro dia detalles, si 
es que los proyectos fraguados llegasen al 
de hechos consumados. 

Se asegura que estos días han atravesado 
la canal da Berdun sobre 350 cargas de contra­
bando escoltadas por 600 hombres. La retira­
da de los carabineros, causada por los aconte­
cimientos de Zaragoza, ha facilitado esta remesa 
á los defraudadores del Eslado. [De cuantos 
males son causa los que se empeñan en subver­
tir el oí den! 

Los duques de Montpensíer han salido 
para Cartagena, habiendo sido visitados durante 
su permanencia en el real Sitio de Aranjuez por 

cíon de Lord Graban!. Desde entonces se acos­
tumbró á mirarle, no como un enemigo per­
sonal, sino como un obstáculo viviente á la 
regeneración de la Escocia. 

Colocado en este pérfido punto de vista, se 
creyó destinado á jugar un papel provídencíab 
persuadiéndose que Dios le había destinado L 
él para cumplirlo y que dobla serle agradable * 
y dispuso á una venganza vulgar las propor­
ciones sublimes de su decisión. Burk se cegaba 
respecto al verdadero origen de este rencor que 
abría un abismo á su alrededor. Alarmenta-
do por este pensamiento, olvidando sus antiguó 
amistades, rehacía su energía en el silencio y 
la soíedad. • Pasaba días enteros sin hablar a 
su hijo, y muchas veces por la larde, 1°* 
trabajadores campesinos y los que quedaban en 
los campos hasta la aparición de la primera 
estrella, contaban á su vuelta que habían yist» 
al anciano Burk-Slaane pasearse solo y silen­
cioso á los alrededores de la cabana de Loch-Tall. 

[Se continuará.) 
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todos los mas notables personages políticos sin 

disíincion de colores. 

En el último consejo de minisíros debieron 

tomarse graves medidas encaminadas al pronto 

aniquilamiento de las facciones. 

Queda V. E. autorizado para conceder el 

mismo indulto á las otras facciones cuando se 

encuentren en el mismo caso ó cuando Y. E. 

lo crea conveniente. 

Las facciones continúan disminuyéndose, mer­

ced á la activa persecución que sufren por las 

leales fuerzas del gobierno, y es seguro que den­

tro de muy poco tiempo recuperará el bajo Ara ­

gón la tranquilidad perdida* lié aqui lo que 

sobre este particular traen los periódicos de Za­

ragoza. 

Esta mañana hemos visto gran gentio para­
do en los alrededores de la casa gobierno de 
provincia, con motivo de haber sido alli condu­
cidos dos pivsos hechos en Moyuela, uno de los 
cuales era conocido con el nombre de Borrascas 
y es traginero: si á lo quede público se decia 
hemos de creer, no ha sido mala la captura. 

—La prisión de que dimos cuenta á nuestros 
lectores de don Luis Monjeros, según cartas que 
hemos visto, es de las mas importantes que 
se han hecho, porque á la sola noticia de su 
captura, los pueblos de Tafalla y su merindad 
en donde reinaba la mayor animación queda­
ron romplelamente tranquilos. 

El gobernador civil de Zaragoza ha pu­
blicado con fecha del 30 por medio del Bo­
letín estraordinario las noticias siguientes: 

«Las Cortes en la sesión del dia 30 apro­
baron por unanimidad la siguiente proposición: 

«Las Cortes han oido con agrado el b r i ­

llante comportamiento que en favor de la l i ­

bertad han tenido las tropas del ejército que 

operan en los distritos de Aragón y Valencia; 

y las que al mando del brigadier Serrano Be­

doya salieron de esta corte, y acuerdan un 

voto de gracias á las mismas, a l a Milicia na­

cional de Zaragoza y á las de los demás pue­

blos que han tomado una parte activa contra 

la^presente insurrección carlista. 

La fuerza de los brigadieres Thomas y Ser­
rano, divididas en tres columnas salió en la 
madrugada del 30 de Daroca en combinación 
á Bello y su campo, en persecución 

caballería sublevada de Zaragoza. 

de la 

Continúan llegando partes de los alcaldes cons­
titucionales de los pueblos, que confirman la 
completa dispersión de las facciones; siendo ya 
bastante considerable el número de prisione­
ros que se han hecho en las batidas que han 
dado los nacionales. 

Madrid 30 de Mayo de 1835 á la una y 49 
minutos de la tarde.=El Ministro do la Guer­
ra al Capitán general de Aragón .=La Reina 
se ha dignado conceder indulto á los individuos 
que habiendo estado unidos á bs facciones Mar­
eo, se presenten solicitándo an!es del dia 3 de 
Junio con tal que no sean cabecillas, oficiales, 
desertores .del Ejército o eclesiásticos. No se 
comprenden en este indulto los delitos comunes. 

COI 
Reseña de la sesión del dia 28. 

ibiera á la una y cuarto y aprobada el acta de 
la anterior, el señor ministro de la Gobernación ley5 
los partes telegráficos relativos á las facciones de Ara­
gón y de cuyas noticias tienen ya conocimiento nu s-
tros lectores. 

En seguida el señor Duque de la Victoria usó de la 
palabra en los términos siguientes. 

«Por los partes que acaban de leerse se habrá i m -
juesto el Congreso de que los enemigos de la libertad 
lan levantado el pendón del despotismo. Deber del 
gobierno, deber de las Corles, deber de todos los ciu 
dadanes, de todos los españoles es poner en juego to­
dos los medios para que ese pendón ominoso desa­
parezca prontamente. Y desaparecerá, señores, porque 
si fuere preciso, tod.avia tengo la robustez necesari i 
para montar á caballo, levantar el pendón de la liber­
tad y llevarle de victoria en victoria hasta destruir á 
todos los enemigos que la combaten. Para ello cuento 
con la cooperación de todos mis compatriotas, de to­
dos los amantes de la libertad, y particularmente con 
la de las Cortes constituyentes. 

Ruego por lo tanto á las mismas que sin entrar en 
largas discusiones, que no son del caso en las circuns­
tancias, no apuradas, sino urgentes en que nos halla­
mos, que den al gobierno, si tienen confianza en él, 
si tienen confianza en este soldado ciudadano, cuyas 
aspiraciones no son otras que el interés y la ventura de 
su patria; que le den digo la autorización que pide para 
llevar á cabo el proyecto eminentemente patriótico que 
trata de plantear, y para que se destruya cuanto an­
tes la rebelión, haciendo que desaparezcan los prosé­
litos del despotismo.» 

Acto continuo se procedió á discutir el voto parti­
cular del Sr. Salmerón sobre el proyecto de ley para 
suspender ciertas garantías constitucionales. • 

Apóyalo su autor fundándose en que la autorización 
que se pide compromete, en su sentir, la popularir-
dad del duque déla Víbtüria y reconociendo las doc­
trinas que los hombres mas eminentes de la situación 
han sostenido en varias ocasiones y concluyó diciendo; 

«Ademas, ¿qué se diría de un ministerio queítenien-
do fuerza mor.il, y también fuerza roaferial, que te­
niendo tribunales permanentes, viene á pedir esta au­
torización? Se diria, y con justicia, _ que era incompe­
tente para gobernar, que no tenia' esa fuerza que se 
le supone, y por consecuencia que no podia continuar 
al frente de los negocios públicos; y ademas, si esto 
se concediese se diria de esta Asamblea que abdica­
ba su poder. 

El Congreso no puede asegurar que el dictador, sea 
quien fuere, dejaría mañana sus hábitos de dictadura! 
Al contrarío, es muy de temer que los conserve. 

¿Hay antecedentes historíeos que abonen lo que se 
pide? No: véase la autorización del año 22, la del año 
36, la del 48; y en todas ellas encontraremos l i m i ­
taciones puestas al poder; en ninguna se mata la l i ­
bre emisión del pensamiento como en esta. 

Concluiré, señores, rogando á la Asamblea que mê  
díte los inconvenientes que trae consigo la ilegalidad, 
la cual nos arrastrará al precipicio, teniendo presen­
te que en el partido progresista no cabe la arbitrarie­
dad; y apelo al Sr. ministro de Hacienda (que dos 
veces ha votado en contra de autorización de esta 
clase) para que me diga si es posible ser constitucional 
concediendo una cosa como esta que se pide.» 

Combatió el voto que se discute el Sr. Rivero 
Cidraque y después de manifestar el sentimiento'con 
que por lo critico de las circunstancias apoyaba la 
autorización dijo; 

«¿Es necesaria ó no la autorización, 6 es un lujo 
de arbitrariedad? 

Fijad vuestra ilustrada conciencia en la historia 
de los meses transcurridos desde julio acá. Ved los 
enemigos que se han ido reuniendo y aunando sus 
esfuerzos ¡ ara destruir la situación. , Mirad á ese 
partido carlista fuerte y podoroso, parque lo es siempre 
un partido que ha dominado muchos siglos y te­
nido á su devoción grandes intereses arraigados. 

Ved por otra parte á ese partido caído en la re­
volución de julio, que de público se dice que ha 

unido su causa á la del absolutismo ^ impulsos 
su despecho ó de la inmoralidad de que ta"^s 
pruebas dió en su dominación. Yo no he podj00 
eer sin asombro el Voto particular y de haber 

oído ciin el mismo las doctrinas emitidas en su favor' 
Se califica de dictadura la autorización. Pero aun 

siéndolo, que no lo es, ¿tiene derecho el Sr. Sa -
meron para combatir la dictadura en nombre de 'a. 
democracia? ¿No es la dictadura la encarnación v i ­
va del gobierno democrático? El nacimiento de la 
dictadura en Roma fué coetáneo al de la República. 

La dictadura es hija de' la república, está en la 
manera de ser de los gobierdos republicanos que n0 
podrían existir sin ella. Sí negáis esto, negáis Ia 
historia de Roma, negáis la historia de todas las re­
públicas. ¿Pero es verdaderamente una dictadura la 
autorización que pide el gobierno? De ninguna ma­
nera.»-

Apoyó el voto particular el Sr. Monares con bas­
tantes'razones y acto continuo usó de la palabra 
el Sr. ministro de la Gobernación. 

El Sr. Sania Cruz hizo sin embargo, una de­
claración importante y es que los sucesos de Zaragoza 
no son aislados, porque en todas partes se conspira. 

Usaron la palabra los Sres. Sagasta y Tabuérmga: 
el segundo para apoyar el voto particular y el p r i ­
mero para combatirlo y cerró la discusión el Sr. 
ministro de la Guerra con las siguientes palabras: . 

«Sabido es que los partidos no renuncian á sus 
pretensiones y que por otra parte, mientras existe 
un pretendiente la Corona espera siempre el triunfo 
de su causa. Asi ha sucedido entre nosotros. Cre­
yendo sin duda el partido carlista que ahora se le 
presentaba ocasión oportuna, principió á conspirar, 
y esa conspiración ha ido estendiendo sus rami­
ficaciones, aprovechando él cuantas ocasiones ha .creído 
favorables á su intento, procurando espíícar las cosas, 
no como suceden, sino como mejor conviene á sus 
miras. Al que es religioso se le ha dicho que se 
iba a despojar á la iglesia y á cerrar los templos; 
al que es amante de la beneficencia, que se iban 
á cerrar todos sus establecimientos; á los pueblos 
que íbamos á robarles los medios de existencia, y 
asi á todos los demás: de este modo ha sido m i ­
nado el terreno, sin que el gobierno haya podido 
evitar lo que ha sucedido aunque es probable que 
lo ocurrido en Calatayud se hubiera evitado con 
solo sacar de alli una persona influyente. 

En la situación en que nos erfeontramos y cuando 
tantas ramificaciones tiene esa conspiración, el m i ­
nisterio no puede permanecer pasivo. Yo, señores' 
creo que ha llegado el día señalado para tratar de 
evitar el morir de un empacho de legalidad, al cual 
d'je ya que no quería sucumbir. 

En lucha estamos; sí la tempestad arrecia, arre­
ciaremos nosotros, entonces se verá sí somos no>o-
Uos los vencidos ó lo son ellos. (Bien.) 

Después de rectificar el Sr, marqués de Tabuér-
niga, y de renunciar la palabra el Sr. Monares, se 
declaró el punto suficientemente discutido, pasán­
dose á votar el voto particular del Sr. Salmerón, 
y siendo desechado por 130 señores contra Si 

El, Sr, Presidente: Orden del dia para mañanS: 
discusión del dictamen de la mayaría sobre el pro­
yecto de ley, auturizando al gobierno para suspen­
der las garantías constitucionales y demás asuntos 
pendientes Se levanta la sesión. Eran las 7 y media. 

Publica 
circular á 

secc ión 
la Gaceta del 
los Diocesanos 

día 28 una 
previniéndoles 

real órden 
que cesen 

en la regencia de los curatos de que estén encar­
gados los ecónomos que hayan estado en el campo 
carlista; los que durante la guerra se hubieren or­
denado en e estrangero, y finalmente todos aque­
llos que por las autoridades civiles sean designados 
como peligrosos en las actuales circunstancias. 

La Gaceta dol dia 29 publica un real decreto 
dictando disposiciones para contener los abusos é ín- • 
trusiones en el ejercicio de las profesiones que ec-
srgeñ para su desempeño un titulo académico 

Una real órden autorizando la constitución de la 
sociedad anónima, titulada «Manufacturera de cardas 
y objetos de cuero,» 

Un aviso del agente comercial de España en Haití, 
sobre la rebaja de derechos de aduanas á nuestros 
buques y á sus cargamentos. 



La Campana. 

Sección exlrangera. 
Marsella 27.—Aoaha de llegar el vapor 

Osiris de Conslanlinopla y trae las nolicías si­
guientes: 

Conslantinopla 17 de mayo. Las fuerzas alia­
das ascendían la semana pasada al número si-
guienle: 100,000 franceses; 30,000 ingleses; 
10,000 turcos, total 140,000 hombres; á los 
que se deben afladir los 25,000 del campo 
de Malasck; tos 15,000 [ñamonteses y 50,000 
turcos- de Éupatoria. 

Las cartas llegadas de Yiena y de los pr in­
cipados dan noticias de los grandes movimien­
tos que se efectúan en el egército austríaco. 
Toda la caballería que se hallaba concentrada 
en Hungría, ha recibido la orden de salir á 
toda prisa para la Gallicia. Todos los oficiales 
que ^e hallaban con licencia, han recibido or­
den de ingresar á las filas. 

El general rusoLuders, ha vuelto á ocupar 
de nuevo sus posiciones en la Bessarabia, al 
frente de 30,000 hombres. 

PARTES TELEGRAFICOS. 

Campamcníe de Sebastopol 25 de mayo. 
Ayer por la mañana los rusos se han visto 

precisados á abandonar la línea del río Tehernía. 
En los combates del 23 y el 24 tuvieron una 
pérdida de 6,000 hombres. 

París 28.—SQ ha recibido aquí la noticia 
de que la flotilla aliada ha entrado en el mar 
de Azoff, y que en su consecuencia los rusos, 
en la imposibilidad de .defender sus eslableci-
mientos se apresuran á quemarlos. 

Paris 29.—Las buenas noticias de Crimea 
lian mejorado los fondos: el 4 1̂ 2 se ha hecho 
á 93^75, y el 3 á 70. De los españoles solo 
se ha cotizado el interior á 32. 

Campamento de Sebastopol, '21.—Los fran­
ceses han arrojado á los rusos de la línea del 
Tehernía, la que ocupan en toda su estensíon. 
En Sebastopol nada ocurre de nuevo. 

París 50.—La flotilla .que ha entrado en el 
mar de Azoff se ha apoderado de Herch y 
Jenílíale, habiendo caído allí ea su poder 30 
buques trasportes cargados. 

Gacetilla. 
Uceada. Ayer al medio día regresó á 

esta capital de su espedicion a Jaca el D i ­
rector de nuestr J periódico, el Sr. D. Mariano 
Rovo. 

Progreso. En otros tiempos mas atrasados 
la sana moral, los buenos principios de admi­
nistración, hacían incompatibles ciertos cargos, 
\erbi gracia eL de parle y juez, el de agente 
y abogado, y el de diputado y agente y abo­
gado, mas ahora la moral enferma y la ad­
ministración sin principios, medios ni fines ha 
evidenciado que el adajío dame pan y llámame 
tonto ha remontado su vuelo hasta el cénit 
del mas encumbrado progreso. ¡Y luego dirán 
que el siglo no camina en vapor hacia su 
perfectivilidad! 

Itepasielou de Parfis. Entre las precio­
sidades que la moda ha llevado á la espo-
gicion de Paris, se citan dos espléndidos chales. 
El primero, llamado Eugenia, destinado h la 
Emperatriz, es un magnífico cuadro de ca­
chemir, fondo negro, cuyas palmas y ramos 
brochados se enlazan, sin confundirse, armo­
nizándose sus vivos y hermosos colores, como 
las fl^es de una platabanda. El segundo, l la ­
mado yíetoria, destinado k la reina de Ingla­
terra, es de fondo blanco y- muy semejante 
al anterior. También llamará la atención en 
la esposícion un. magnífico prendido, llamado 
la Peruviana, que se destina á la reina de 

España: es una especie de corona de marabús, 
en la que brillan lindísimas plumas de coli-
bris; este prendido tan ligero como gracioso 
figura, por la variedad y belleza dé los co­
lores de sus plumas, una' corona de rubís, es­
meraldas, topacios y zafiros.)) 

inecntivoi). Las mujeres feas que creen 
tener buenas espaldas, dice un escritor francés 
en una preciosa obrita que acaba de dar á 
luz, no tienen nunca frío, y las veréis siem­
pre y en todas partes escotadas. 

Del mismo modo las que tienen brazos pa­
saderos, maldito si se acuerdan que hay mangas 
en el mundo. Para ellas la moda es siempre 
demostrar que tienen buenos brazos. Las que 
tienen la mano bonita pasan la vida ; qui tán­
dose los gífiwtes. La que tiene bonito pie tro­
pieza en todas partes, y tropieza aunque sepa 
que se lo puede espachurrar. 

Aimeaeio» del «errfn. Parece que unos 
catalanes han inventado un método para amasar 
la madera reducida á serrín, y con ella vaciar 
eslátuas y retratos como con yeso y escayola, 
logrando todas las ventajas de la escultura en 
madera, sin sus inconvenientes. En Cataluña se 
han restaurado varias estatuas de santos m u ­
tilados con una perfección admirable. 

Y dijo Meta. Alababan en presencia de 
Agesilas, rey de Lacedemonia, á un orador 
porque en sus discursos hacia que pareciesen 
muy grandes las cosas mas pequeñas. 

«No tendría yo por muy hábil, dijo Age­
silas, á un zapatero que hiciese zapatos gran­
des para piés pequeños.» 

Vesubio. El de Ñápeles continúa en su 
via de destrucción. A pesar de haber perdido 
parte de su primitiva fuerza, el 1.° de mayo 
volvió á tomarla con mayor intensidad, y la 
lava por un momenl» corrió atravesando el 
pueblo de San Sebastian, y en seguida inclinán­
dose á la derecha de los lavaderos y estremí-
dad del cementerio, abrió un boquete á la pa­
red de unos dos metros dejando intacto el re­
cinto sagrado. Afortunadamente para los habi­
tantes de aquel pueblo la lava circula sin es­
tenderse mucho por un profundo torrente que 
en tiempos lluviosos recoge todas las aguas de 
la montaña, por lo cual se ha disminuido m u ­
cho el daño que se creía, baria en su principio. 
En el pueblo de Massa, la lava se esparció pol­
los campos cultivadas y los. viñedos que eran 
de escelente calidad. He visto dice el correspon­
sal del periódico que dá estos pormenores, la 
lava estrellarse contra una flasa y en menos de 
diez minutos no dejar trazas de ella. Los bos­
ques son rodeados y en pocas horas quedan 
destruidos. 

Ahora la lava, ha tomado la dirección de 
Ponte della CJcrcula, pueblo que se halla sobre 
la carretera que dirige á nuestra Señora del 
Ave. Un gran número de trabajadores se están 
ocupando en formar un gran foso para contener 
el tórrenle de la lava; la tropa de línea ha 
corlado el puente de la carretera para que no 
sea destruido. 

A' ultima hora la lava se halla cerca del 
pueblo de Cercol, y un ramal se dirige l)a-
cia la campiia de liesína. Hay otro ramal 
que corre lentamente hacia Novelle. 

L f̂fÍ»JI»«. De El Album de Señoritas to­
mamos las siguientes: 

«Imposible nos seria seguir á la moda en 
sus nuevas y graciosas creaciones de prima­
vera: caprichosa cual nunca, todo lo varia v 
transforma can la ligereza y facilidad de una 
coqueta, que desecha hoy ¡o que ayer ape­
tecía. \ ciertamente la moda perdería su nom­
bre, sino sereiiovate, como las flores, y si como 
estas no variase las diferentes clases de cada es­
pecie. ¿Conservariu la rosa, aunque reina de las 
flores, su natural prestigio, m constante frescura, 
su aromático atractivo, si no se trasformase en 

rosa de Réngala y de Alejandría, en rosa blanca 
rosa thé, rosa sencilla y rosa de cíen hojas? 

Preciso es co.ifesar, sin embargo, que la moda 
lleva hoy hasta el estremo sus fantásticas leyes­
en otro tiempo se adoptaba esta ó la otra forma en 
los vestidos y adornos, y todas las mujeres iban 
por decirlo así, de unifo'rme, llevando con ma¡ 
ó menos elegancia el traje que prescribía la or­
den del día. Hoy, una mujer á la moda, nece­
sita una docena de vestidos, enteramente diferen­
tes en su corte, adornos y disposición. 

Entre las telas de la estación la mas en 
boga es, como tenemos dicho, el tafetán de 
Niza, que con la solidez de la seda, tiene la 
flexibilidad del barés: es un tegido fresco y 
elegante, bien se presente en disposiciones jas­
peadas, rayadas ó chinés, bien con volantes 
á cuadros, ó con listas bayaderas de gasa de 
Chambery. Estos dibujos, en diferentes telas 
estampadas, y con fondos de cuadros, flores, 
ó mosáicos, siempre pequeñilos, son los prefe­
ridos para vestidos de campo. Sencillos, y de 
pretensiones modestas, adquieren cierta elegancia 
con nna manteleta de glasé negro con volantes, 
y nn sombrero de pajado arroz con espigas 
y flores naturales; porque el buen gusto no se 
compra como el vestido. Una jóven elegante 
puede darse aires de duquesa con un vestido 
de organdí, mientras otra con el suyo de ter­
ciopelo y un chai de la India, nunca pare­
cerá mas que una cocinera en día de fiesta. 

El corte de los vestidos es lo que presenta 
hasta ahora menos variación: continúan en favor 
las aldetas para los vestidos de seda, siendo 
los cuerpos fruncidos y abiertos, con cinturón 
de seda, la forma mas admitida para los de 
chaconada ó de muselina eslampada: en los 
de barés el fruncido parte del hombro, y l i ­
geramente abierto por delante, baja hasta la 
cintura; cuando el barés es de color claro, se 
adorna esta abertura con una guarnición r i ­
zada de lo mismo, ó de guipure blanca; cuando 
la lela es oscura es de muy buen efecto el 
guarnecido de guipure blanca y negra mez­
cladas. La variedad en los adornos es lo que 
constituye en el día principalmente la novedad 
de los trajes. 

Sección lleligiosa. 
SANTO DE HOY. 

Santos Marcelino y Pedro, mártires.—Estos dos 
varones justos fueron acusados ante Diocleciano, quiea 
mandó ponerlos en la cárcel, de la cual los sacó 
un ángel; y después consumaron su sacrificio siendo 
degollados por órden del pretor Sereno.—Hoy s« 
saca Anima, y se confieren órdenes sagrados. 

SANTO DE MAÑANA. 

La Santísima Trinidad.—Siempre dió la Iglesit 
testimonio y gloria á la unidad de Dios, y T r i ­
nidad de personas; pero en el sig'o XIV se esta­
bleció la fiesta particular, en la que se comprenden 
los misterios obrados por Dios Padre, Dios Hijo y 
Dios Espíritu San to .=Sa«to Oiiva, virgen y inartiv 
de Agnani, de cuyo martirio nada nos dict? el mar­
tirologio romano, sino que su vida fue mas bien 
angélica que humana. 

SANTO DEL LUiNES: 

San Francisco Caracciolo.—Insigne por su ca­
ridad, y cuya vida fue un continuo ayuno y per­
petua penitencia. Fundó una órden de clérigos me­
nores, que se ocupasen en dispensar los buenos oficios 
de la caridad á los enfermos, encarcelados, mori­
bundos y ajusticiados, y murió en ÍG08.—Santa 
Saturnina, virgen y mártir en Arras. 
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